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ECOS DK MADIUI). 

Si cLjigí—> na wmidpi» >nnK|i<iio«-> 
diversión, hay que reconocer que no so 
parece 4 la$-demás en su Icnniuuciúu. 
Se va ^ los loros con frenético enlusias-
nio, se vuelve de los tX)ros con la ralî â 
del desaliento. Lo mismo sobre poco 
más ó .l^é^99 ficede respecto do otras 
ospansioues. El esfuerzo del ánimo, cn-
jendra fíTc^nsftlicio y le rinde. 

Con el veraiiep ocurre lo conlraiio Si 
r^ la ida el entusiasmo es grande, no es 
iBenor'Jlbtiî .yî '.lta. Aliv sentie lo dcsco-
noeldo, al volver lo eonppido, lo eslima­
do, letcme s^.ha echado de menos, lo que 
de l̂ jos Ita sido apreciado en su justo 
valor. S^ coropnei)4(i la. exactitud d l̂ 
prober^p . qiip dice, más vale lo malo 
conocj4p,̂ qu9ilQ,b^epo por. conocer; y ol 
regreso al bogar se hac^ con veidadura 
delicia, _ ,'.. 

¿Sf«ejM|||í.)̂ ar4 la.finsa como ^̂ e dejó?, 
Esta duda morlilicaá las mujeres de go 
bierno ,̂ P^(Q,&Í.( |^<^ Italia como quedó 
la stil|{^4cei^ es inmensa. 

El portero mismo, personaje impor­
tante en la comedia de la vida, lausa de 
tantos ê pisodicu» d/^gradables, nos pa­
rece simf^tico en el primer momento. 
Los muebles, los'objetos de nuestro uso, 
todo U) que abandonamos pura correr 
en buspa de solaz, se nos tiguian iialliiz-
gbs d« cosas queridas, y inia especie de 
retnoi'áhnienlo que sentimos [)or haber­
las olvidado y despreciado opera en nues­
tro ser jina reficción 

Lacaiattití pasáes la felicidad posi-
Mo coBiiaáé coibija y guarda los goces de 

Í M <MÍb«̂  paru cbm-
^ñ; y tos que veranean 
que hallen ú peso de 

íillraccionés y placeres que dis-
frat«rr1||^final de la fiesta, vuelveja los 
ojos á sti Hogar, ¡experimentan algo que 
se as^Míi^AJa nostalgia y á la hora de 
VolverÜteÚ'eiílradr nuevas energías,̂  que 
a>u^buyj^ á q^e el e^lup^jmo del re­
greso Í^Ie^ y solnépujo ai de la mar-
toha. ••.,:^ ,̂,̂ ..,.̂  \ ^. 

t « ^ los amifbs que el verano dis-
P^i^d leifiineni upmdMQ los. apretó* 

tosVse' cambian n^dé ' 
las impresiones, cada cual trae asunto 
de conversación« cada cual refiere las 

ce i ireíaic 
mado ené^Ü^";^ 

kli|>trU|ra4«H^ 
niuVan sus 

vida líiteiecuuir < 

otoño es delicioso ^ 
paramos fin esta a 
pan̂  laifiea da.loa placera .̂fümiúm^ 
te, el giíAo, ai ligo y 6i dioeiy ywpaiaBf 

te un am-

i|«;t¡en4a5 re-
Q pre-

soñolienta 

H 

á los seros fi'Iicts o por lo im îio.s que lo 
paieceu. 

Tu año más y ini año minios. 
Los (juo rcĵ iosaii del extranjero, bien 

San Juan de'l.(iz, ele,«c^nsidnrnn á Irán 
como una esiing»;. 

Allí hay dos problemas cpio re.solver: 
la Aduana y el viaje basta Madrid. 

¿Quién al volver del extrangero no es 
un poco coulrabaudista? Hay tantas ten 
taciones! Los escaparates de las tiendas 
son sirenas y luego los.ĉ ue .venífen enir 
plean tal mafia para persuadíRIĴ Î 

Ello es que, sobre ^)d^ las damas van 
comprando sin acordarse de Santa ̂ Bár-
bara, es decir de ja-Aduana haslaj]ue 
se disponen á volver. 

Pero en fin, las bellas contrabandis­
tas emplean mil artes, y rjra vez caen 
en el garlito, porque se sabe que lo ({ue 
traen es para el use personal y los vistas 
no tienen más remedio que sev indul­
gentes con estas debilidades femeniles. 

Si el r.egistro fuera minucioso, seria 
preciso que el viagero pasase veinticua­
tro horas esperando 

El trance de la Aduana se pasa bien. 
Oucda el del viaje. ¿Cómo encontrar 

wagón ó mej»r dicho como encontrar 
Tínconcs en el wagón? Hay que alen Jer 
al registro, hay que almorzar, algunos 
tienen que facturar el equipage Otros 
desean asiento en los llamados cochos 
de lujo, berlina cama, berlina locadoi', 
salón, etc. Algunos, los más sibaritas 
quieren un puesto en el slcepm kars. . 
Para vencer todas estas diíicultadcs, co­
mo en los.licmpos en que se usaban las 
varitas dú virtudes, es necesario ser ami 
go ó conocer siquiera á un habitante de 
Irún, cuyo mayor placee consisle en dis­
pensar favores. Muchos de mis lectores 
si han pasado por Irún le conocen de se 
guro y se complacerán en recordarlo. 
Aludo á D, Francisco Iglesias, comisio 
nista acreditado, cónsul de Méjico y de 
Guatemala y Sub-Agente de la compa­
ñía de los sleepin kars. 

Por las mañanas recibe multitud de 
telegramas: • Hoy llegamos.» «Necesita­
mos dOs ó tres plazas en sleepin» iTo-
meV. dos berlinas camas,» ele , élc. 
Poco ántés de la llegada 4ef exprés pono 
en movimiento todos ^s l^ehd ien lé l , 
acude á Tá estacíó'íf'.'sul'ámigos nada 
tienen que hacer, él y sus empleados van 
y vienen, eslimado de todos facilita las 
dificultades, mientras sus amigos al-
muerzati tranquilos, sus dependientes 
toman los biltélcs, facturan, elijen y 
guardan los asientos y lo q^e parecía 
una montaña antes de pása/talVoaiera 
se convierte en llano donde áidádfá; Alo­
men lo se ve uh fostró ristií̂ fioi ia expre­
sión de la dicha de un ser que se cdm-

4*< place en dispensar fafúíî sj « n ^ p t a r 
' en can^o hiás ((uéüín báríñoso;i|)j |̂̂  

^af.4i4kW^á't>art6S bay ptno-

qiwl L I C I O N E S . 

nr« Hdí-l.in^hdo-^W^tálico 6 letra.i de fitdViá^íi'ái' lia Ueil'acoión no responde de I» 

IWÉ'OÍS sue l tos 1$ cén t imog^ . 
•T: 

mtjitte fií^s beOeQcioJf tie ' 

íMütimi^^Ki^m. 4. . * » . 

í . i í ' r 
^sagran la inás afet-luosa .simpatía 

+ " í^ff-ífM'tñiT! 

lio enoonlrado mía 
l pueila del 

ara leriiiiua 
ired;id cii IVLfilrid Ivu 

.ií'bii' .subir ni 1»»Dví».d»|tv.unJ#t4 otro. 
—Vaya, adiós.... me voy á Biariilz 
A Biarrilz! pensé yo, y curioso snbí al 

mismo coche. Al final del Barrio de Sa­
lamanca vi cuatro ó cinco boiclialoiias, 
cafés y restauranl.s, y allí mnclia genio 
alegre. 

Este es);! Biarrilz, (hí lo.? que no lian 
podido ir al otro. El (pie uo so consue­
la 

. lüUP NOMBKI.A. 

I'ln la tercera plaua de oStc periódico, 
va inserto un an'iihcio con el epígrafe 
«Bógalo á nuestros suscrilores» 

Becomendamós feficAzmenle su 
tura. ' , 

lec-

Muchos años tienen que pasar pali*á 
que se borre de la memoria de los hijos 
de Cartagena, lo» horriblciS eslraigOf.catH 
sados por la epidemia de. triquinosis 
desarrollada en esta ciudad y su térmi­
no, á consecuencia de la ingestión de las 
cajiies procedentes de un cerdo que pa­
decía dicha enfermedad. 

Voinii iole personas (que nosotros 
sopamos), pagaron con su vida el que las 
condiciones de nuestro campo irtiOf^pias 
para la inspección, 110 pernvilÉlm el 
examen de las resíSjj^es deser^iacrifi-
cadas, re(|uisilo ífldis[icnsable hoy quo 
suelcn.iSer frdtt||Bntes estas y otras eii-
icrm<ndes en el gaoado de cerda. 

Taníjjruel lección, lejos de ser desa­
provechada, debe servir do enérjico avi-

' soiparaque •uestro«Ayuntamienlo pro­
ceda al monientó á reorganizar el servi­
ció de-iiMpección de Ips carnes de cerdo, 
d̂  una manera tan completa que a lcmá.s 
de llevar la tranquilidad al público jus­
tamente alarmado, se aleje basta el más 
remoto peligro de qi||86 reproduzca la 
catástrofe qud> todavía lloran los deudos 
de lasYícltmas.' 

¿Como llenará nuestro municipio esta 
imprescindible y sagrada obligación? 

* 'Haciende que perdonas de idoneidad 
. probada, sometan al examen microscó­
pico las carnes destinadas al servicio pjí-
blico, delicada operación que repetimos 
uo deben llevar á cabo más (pie los ap­
tos paî a el difícil manejo del citado in.s-
trumetilo. 

El conOar á la simple'vista un exa­
men de laniá ti'áácendencia, es cumplir 
unfi pura fórmula, sin preocibparse. do 
los gitiVes male^ que puede acarrear lan 
defiíci^ie 6 ir\úürirtvesiigac¡óh. 

írocéáiendO nuestro Ayuntamiento de 
la jínar^^a indlcadCllenarli dé un mo^b 
coíhpleio y seguro la obligación que 
Iwaiós «nyo|jj|o^ piués'ílejafa gjpiwüda 
la ialod dé fo' 
sadrí 

i»M» luvytMo^ pues aejafa gwiafluaa 
ialo'd dé tos" qa^Oón^tnftlnf cambes rfiéadas *'éíi' elÍlataii»o''rtiunid-

'*• ,( '. ^ , . . . . 1 . -r ' 

.«ri: i No S(>'rí«"ó¿4rl.ía <jüe en '^ exlra-radio 
ub podiiy|íí^laer con la misma facili--' 
d;.d, yur .ser (uuy diücil ejercer una, vi­
gilancia absoluta, pero podrá 'atenuar!' 

^ ' J<i&fi¿nbihtt«faá*írdk'M íi»ii»»i^ 'tin% 
lableciondo vai-ios locales donde se obli­
gara á maíiir los cerdos, losf̂  que serían 
secuestrados porloS alcaldes-de barrio, 
hasta que el interesado no presentara un 
documento extendido por el Inspector 
de Carlagena,̂ .̂ tí;(ii.(¡^% probara Q̂ue el 
examen de las páreí(*lila¿'de carne que le 
habían sido mandada^ 0 r el citado al­
calde bajo sobre latî adéi, demostraban 
que la ves podia;cléitíÑati|e al consiOmo 
público. EHW&ááttjBií ot¿^ parte á los 
vendedores ft¿jei'l^«<ááíi8; .que nos he­
mos referido,'se cvilaripep gran mâ  
ñera los peligros qiüfei^..amenazan,.^ 
cuando como iiasla ¡«ll^fiía suceiKdOr 
lan importante servicioite^caio^a en 
el má».cotwpleto a t̂jijjjéw». • ; . * * 

CreeiQOft, in^ i r ilui¡ra ¡ofensa á los se-
noi'escómpopA9i|MMy|^^^^ 

nepeá |̂î ;(j|ií;,:i¿|er̂ ^^^ |̂̂  antes proce-
^dan á lóga^|i p a i i ^ q ^ i e s traza una 
doloroga experiencia j | | | ^ conoiaiéift'' 
de hombres hooi'atBlrlo las. pennitki 
despreciar. . : , v',ii:<'fiV. 

También co«6amos en queJlr piensa 
local lomará caVtas en este MJlMlla* para 
que aunando los e»fi|eí-zos'(i«itl̂ dOsvsea 
más hacedí^^ló mucho que resta prac-
licar e:i estápuntq^pftfÍ«^Mi¡^CÍartagena 
no experimente mawt mw^'^ teríi-
blésrcfecios de una segunda epidemia dé 
triquinosis . . , 4~i¿ti' '' 

'ríT ^ 

.a marcha de los Iranv^tf^lÉi^ iáOr* 
dad á La Unión, se V ĵjiírSf ^WdeVípl 
día 20 -̂  ' :.,.' jítij^t^'í*^*' 

Kl ingeniero de tai:^|||^ÉÉP^4P.Fi|^e-
ra, Sr Nariño, saldrá <ii||pw|Kf ve pa-̂  
ra Lorca, para pas^ al "'(¡Mtrtl&íif. ni|Ae(í> 
de Morala, cnlaqtiola Qxpj^ada,jB|8a 
posee diferentes cb;itratos para o á í j ^ e 
de la vía férrea t[(ié ba oeTtoastV^i^e 
atravesando dicho distritcTliílliíiejro, Iwf • 
la terminar en la pkya d^ P{íc|^uelós. 

Se han dado lâ .'Aî jItffres oportunas 
para que sean coloc^^ienla ,Plaza de 
San Francisco^ iést ^4al:d>ro8 que da 
antiguo álurabrabáii di(i¿o paseo. 

De este modo se organizarán veladas 
los jueves y>dfim^os de 9 á 11 do la 
noche, smñf|ó amenizadas por las ban­
das de la íuarnicidtt,. • < 

•JP**^. .4. 

La comisión eoca^gada 4el aanúnis-
tro djs Bocor,jt08 ájpcl^ses pobre» vic­
timas ^ai^Píti^ajüamo, ha autorizado & .. 
los médicos titularás, para que paa^f» 
repariiirlai.ra^íof^^et^ifaao «tj^iflí* 
rías, sij) t<iAer,«|||̂ .aia|tttar86 aJt.-ifíilMro 

'̂ tÉtgnajIp p^pwrftíwta. • \í í̂ '̂ ' ' 
Ipl¿|jdiq^;(b4írtlí | íf<«t'l^ con-

vea¡éqi#*aiíÍ{|i|k^.(ír|HM ^^ mucha 
la njiseria-íié-!í«íH'«»« como fatal <)e* 


